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The aim of this work is to study the pre-
sence of reading as a leisure activity of young 
Spanish students, participating in Upper 
(not-compulsory) Secondary Education. 
The relationship between the frequency of 
leisure reading and the sociodemographic 
variables of the sample and its implications 
on academic context (performance, study 
time and experience classes) was analysed. 
One thousand seven hundred and sixty-four 
Spanish students participated through a 
questionnaire about school time and leisu-
re time. Results indicated that reading as 
a leisure activity is not widespread among 
these youngsters. Reader profile: A girl who 
is studying at high school reads 1 or 2 times 
a week and spends 75 minutes each time. 
Students who spend more time reading have 
better grades, but do not spend more time 
studying. The frequency of leisure reading is 
linked to a more critical view of the educatio-
nal system because students who read more, 
perceive that more time is spent on tradi-
tional methodologies and less on hands-on 
approaches that enhance their autonomy 
and initiative.
Resumen
El objetivo de este trabajo es estudiar la 
presencia de la lectura como actividad de 
ocio de la juventud española que cursa Edu-
cación Secundaria Postobligatoria (ESPO). Se 
analiza la relación existente entre la frecuen-
cia de lectura durante el ocio y algunas de las 
variables sociodemográficas de la muestra, 
así como sus implicaciones en el contexto 
académico (rendimiento, tiempo de estudio 
y vivencia de las clases). Participaron 1.764 
estudiantes españoles de ESPO a través de un 
cuestionario elaborado ad hoc sobre tiempos 
escolares y de ocio. Los resultados indican 
que la lectura como actividad de ocio no está 
extendida entre la juventud. El perfil lector 
es el de una chica que cursa estudios de Ba-
chillerato, que lee una o dos veces por sema-
na y que dedica 75 minutos cada vez. Los/las 
jóvenes que dedican más tiempo a la lectura 
tienen mejores calificaciones, aunque no de-
dican más tiempo a estudiar. La frecuencia 
de lectura durante el ocio se asocia con una 
visión más crítica del sistema educativo, ya 
que el alumnado que más lee percibe que se 
dedica más tiempo a metodologías tradicio-
nales y menos a propuestas participativas 
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Las prácticas de ocio tienen una inciden-
cia importante en nuestra vida y en nuestro 
contexto vital. Empezar su cultivo desde las 
primeras edades y sostenerlo en la adolescen-
cia sería lo pertinente, tanto en cuanto se está 
conformando el crecimiento y el desarrollo 
personal y colectivo de las personas. En las 
etapas tempranas de la vida, también es fun-
damental el nivel relacional: la familia y el 
grupo de amigos como referentes vitales que 
marcan pautas, formas, costumbres y trans-
miten valores (Martín y Muñoz, 2009; Yubero 
y Larrañaga, 2010). Estas relaciones se mani-
festarán en los años siguientes, cuando aflora 
la autonomía personal y se ejerce la libertad de 
optar, por ejemplo, ante la diversidad de ofertas 
que pueden ocupar nuestro tiempo libre. En 
definitiva, incentivar el gozo que proporciona 
la lectura es una tarea imprescindible, mucho 
más allá de una labor instrumental o mecánica 
(Caride y Pose, 2015).
La adquisición del hábito lector es con-
secuencia de múltiples factores, entre ellos 
el establecimiento de preferencias y de los 
procesos de animación lectora. Es un hábito 
cuyo fomento compete a varios ámbitos: los 
docentes en todos los niveles y áreas del sistema 
educativo, las familias, las políticas públicas de 
lectura, las bibliotecas (públicas y escolares), 
las ludotecas, las librerías, etc. La escuela, la 
familia y las amistades desempeñan un papel 
especialmente relevante en la adquisición 
de este hábito. La importancia de la primera 
deriva de la cantidad de horas que los educan-
dos pasan en ella, pero también del potencial 
de la escuela para generar contextos (activida-
des, espacios y tiempos) que favorezcan directa 
o indirectamente la lectura. La familia es 
otro agente generador de hábitos. A partir de 
modelos adultos, los niños y jóvenes asimilan 
costumbres que tienden a permanecer e incluso 
conforman su personalidad y su modelo de vida 
(Moreno, 2001, 2002; Pereira, 2015; Travancas, 
2014). Las amistades son otro eje de relevancia 
en la socialización de la infancia y la adoles-
cencia, pero es en esta última etapa en donde 
parece que el grupo de iguales influye en gran 
medida en la adquisición y asentamiento de 
hábitos de vida. Con referencia al hábito de 
la lectura, el grupo de iguales parece tener 
una influencia determinante en la selección 
de las temáticas de lectura, puesto que los 
jóvenes lectores proyectan en conversaciones 
sus intereses sobre las mismas (Latorre, 2007; 
Merga, 2014). 
Diversos estudios sobre el hábito lector de la 
población española, que analizan esta realidad 
desde diferentes perspectivas, informan 
de resultados heterogéneos y, en algunos 
casos, contradictorios. Según el Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS, 2014), el 
35% de los españoles de más de 14 años no lee 
“casi nunca” o “nunca” y el motivo más alegado 
(42%) es “porque no le gusta, no le interesa”. El 
35,7% leen “algo” (se agrupan las categorías de 
“una o dos veces a la semana”, “una vez al mes” 
o “una vez cada trimestre”) y el 29,3% restante 
leen “todos o casi todos los días”. Estos bajos 
índices de lectura contrastan con otros datos 
aportados por la Federación de Gremios de 
Editores de España (2013), que indican que el 
formato digital en los últimos tiempos ha incre-
mentado el porcentaje de lectores frecuentes y 
que el hábito lector se ha heterogeneizado (libro 
digital, webs, blogs, etc.). Siendo conscientes 
de que la sociedad está cambiando rápidamente 
debido a los avances tecnológicos y de que los 
adolescentes son unos de los grandes mediado-
res de dichos cambios (Puksand, 2014), no se les 
ha preguntado suficientemente en qué soporte 
leen. 
Según la última investigación realizada por 
el Instituto Nacional de Estadística sobre los 
hábitos y prácticas culturales en España (INE, 
2015), la lectura es la práctica cultural más 
extendida entre los españoles (62.2%), aunque, 
en este caso, el criterio de referencia resulta 
poco exigente, al considerar “lectores” a las 
personas que han leído al menos un libro en el 
último año. Dentro de esos lectores la etapa de 
mayor actividad se corresponde con el intervalo 
que va desde los 15 a los 25 años. En este informe 
también se destaca que las tasas anuales de 
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lectura se incrementan de forma significativa 
a medida que aumenta el nivel de estudios de 
los encuestados. Esta realidad tan heterogénea 
requiere de una contextualización adecuada, 
que identifique aquellas variables sociodemo-
gráficas más relacionadas con el hábito lector:
 – Una de estas variables está relacionada con 
el entorno familiar. Aspectos como las acti-
tudes y hábitos de las familias respecto a la 
lectura (Flores, 2009; Yubero y Larrañaga, 
2010; Zadeh, Farnia y Ungerleider, 2010), el 
nivel de estudios y el capital cultural en el 
hogar (Chiu y Chow, 2010), o las expectativas 
académicas que tienen los padres sobre sus 
descendientes (Castro et al., 2015), inciden 
directa y positivamente sobre el desarrollo 
del hábito lector. El nivel económico familiar 
no parece un aspecto determinante, puesto 
que “parte del efecto positivo de las condi-
ciones sociales tiene que ver con las prácticas 
educativas de las familias de las clases más 
altas, que estimulan la lectura, pero si las 
familias de clases más bajas las desarrollan 
también mejoran el rendimiento de sus 
hijos” (Martinez y Córdoba, 2012, p. 173).
 – Otras variables relevantes son el género y la 
edad del lector. Las tasas anuales de lectores 
en el estudio realizado por el INE con mayores 
de 14 años (INE, 2015) informan de una ligera 
superioridad en las mujeres (66.5%) respecto 
a los hombres (57.6%), así como también en 
los grupos de edad de 15 a 24 años respecto al 
resto de etapas vitales. Esta misma tendencia 
ha sido observada en fases más tempranas, 
tanto en la de Educación Primaria -6 a 12 
años- (Yubero y Larrañaga, 2010), como 
en la adolescencia temprana -12 a 16 años- 
(Inglés, Díaz-Herrero, García-Fernández y 
Ruiz-Esteban, 2011; Muñoz y Hernández, 
2011) y en Bachillerato (Pindado, 2004). En 
todas estas etapas educativas las niñas o 
adolescentes presentan índices más altos de 
lectura que sus compañeros de clase.
El hábito de leer lleva consigo diversas impli-
caciones, la mayoría de ellas positivas desde 
el punto de vista del desarrollo personal. Una 
de las líneas de trabajo destacadas es la que 
estudia la relación existente entre la lectura 
y el rendimiento académico. En la Educación 
Primaria se destaca la relación positiva entre la 
lectura (por placer, no como trabajo escolar) y 
los resultados académicos (Dezcallar, Clariana, 
Cladellas, Badia y Gotzens, 2014; Flores, 2009). 
En Educación Secundaria Obligatoria está 
ampliamente documentada la existencia de 
una relación positiva entre la lectura con pro-
pósito recreativo y los resultados académicos, 
además de otras competencias adquiridas por 
los jóvenes que relacionan este hábito con un 
mayor compromiso social y desarrollo personal 
(Flores, 2011; Gambrell, 2015; Howard, 2011; 
Hughes-Hassell y Rodge, 2007; Owusu-Acheaw 
y Larson, 2014; Wolters, Denton, York y Francis, 
2014).
En este marco se sitúa el presente trabajo, 
que se concreta en los siguientes objetivos:
 – Estudiar la presencia de la lectura como 
actividad de ocio de los jóvenes españo-
les que cursan Educación Secundaria 
Postobligatoria (en adelante, ESPO).
 – Analizar la relación existente entre la fre-
cuencia de lectura durante el ocio y variables 
sociodemográficas.
 – Examinar si la frecuencia de lectura durante 
el ocio tiene relación con el contexto aca-
démico (rendimiento escolar, tiempo de 
estudio, vivencia de las clases, etc.).
Método
Este trabajo incluye resultados parciales de 
una investigación sobre los tiempos educativos 
y sociales de estudiantes de ESPO. Se ha seguido 
un proceso metodológico de carácter cuantita-
tivo en el marco de un proyecto coordinado en 
red, realizado por seis grupos de investigación 
de distintas universidades españolas. 
Participantes
Para la selección de los participantes se 
realizó un muestreo aleatorio simple a una 
población de estudiantes de ESPO de régimen 
general de centros públicos y privados del 
territorio español de Bachillerato, Formación 
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Profesional de Grado Medio y Programas 
de Capacitación Profesional Inicial (PCPI). 
Posteriormente, se hicieron distribuciones 
proporcionales en función de estratos consi-
derando: la región (Comunidad Autónoma), el 
tipo de estudio, la titularidad del centro, el sexo 
y el curso. En total participaron 1.764 estudian-
tes (50.2% chicas y 49.8% chicos; siendo un 
2.5% menores de 16 años, el 88.7% de entre 16 
y 20 años y el 8.8% de más de 20); distribuidos 
entre Bachillerato (63.5%), Ciclo Formativo de 
Grado Medio (27.9%) y PCPI (8.7%); en centros 
públicos (76.7%) y privados (23.3%). La concu-
rrencia fue elevada, quedando garantizada la 
representatividad de la muestra con un error 
del 2.3% y un nivel de confianza del 95%.
Instrumento
Se elaboró un cuestionario ad hoc sobre 
tiempos escolares y de ocio. En este artículo 
se muestran los resultados correspondientes 
a las siguientes variables, pertenecientes a los 
bloques de datos de identificación del centro 
educativo, descripción del alumnado, vida en el 
centro escolar y tiempo libre del cuestionario: 
 – Datos personales del alumnado: sexo y edad.
 – Titularidad del centro: pública o privada.
 – Tipo de estudios: Bachillerato, Ciclo 
Formativo de Grado Medio y Programas de 
Cualificación Profesional Inicial.
 – Nivel de estudios de los padres: indica si los 
padres del alumnado poseen estudios supe-
riores, secundarios, primarios o carecen de 
ellos. Se ofrece la información para el padre 
y la madre por separado.
 – Situación profesional de los padres: indica si 
los padres del alumnado trabajan por cuenta 
propia, por cuenta ajena, si se encuentran 
en paro o están en otra situación. Se ofrece 
la información del padre y la madre por 
separado.
 – Importancia de la lectura como actividad 
de ocio: el alumnado tenía que seleccionar, 
de un listado de 49 actividades de ocio, las 
tres más importantes para ellos. Estas acti-
vidades se le presentaron agrupadas en 9 
categorías: televisión y radio, ocio digital, 
deporte y actividad física, turismo y excur-
sionismo, actividades culturales, fiestas/
celebraciones, juegos (que no sean de orde-
nador), asociacionismo y voluntariado, y 
otras actividades. Una de las opciones de la 
categoría “actividades culturales” hace refe-
rencia explícita a la lectura: “leer libros que 
me gustan (cuentos, novelas, etc.)”, y es una 
de las principales referencias de análisis en 
este trabajo. En el caso de que no seleccio-
naran una actividad cultural entre esas tres 
primeras, se les solicitaba directamente que 
indicasen al menos una actividad cultural 
importante durante su ocio. 
 – Frecuencia de lectura como actividad de 
ocio: se construyó una variable en la que 
aquellos que no seleccionaron la lectura 
como actividad de ocio se clasificaron con el 
valor 0 (nunca leen). Los que seleccionaron la 
opción “leer libros que me gustan (cuentos, 
novelas, etc.)”, tenían que indicar la fre-
cuencia de esta lectura según los siguientes 
parámetros: “solo en períodos vacaciona-
les”, “solo 1-2 días al mes”, “días de lectura 
de lunes a viernes” y “los fines de semana”. 
Se agruparon las repuestas en las siguientes 
categorías: 0 (nunca leen), 1 (lectura ocasio-
nal, fruto de la unión de las categorías “solo 
en períodos vacacionales” y “solo 1-2 días al 
mes”), 2 (1-2 días por semana), 3 (3-4 días por 
semana), 4 (5-6 días por semana) y 5 (7 días 
por semana).
 – Duración de la lectura: los jóvenes tenían que 
indicar los minutos dedicados a la lectura 
cada vez que realizaban esta actividad.
 – Rendimiento escolar: los jóvenes informa-
ron de la calificación que se repite más en sus 
evaluaciones en Secundaria Postobligatoria 
(desde que dejaron la ESO), señalando un 
número entre el 0 y el 10.
 – Percepción de las clases: el alumnado 
informó sobre sus posibilidades de realizar 
distintas actividades durante las clases 
(trabajar en grupos, utilizar otros espacios, 
trabajar a su ritmo, etc.) a través de una 
escala Likert de 5 puntos, en la que el valor 
1 se corresponde con "nada" y el 5 con 
"mucho".
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Para garantizar la validez de contenido del 
cuestionario se sometió al juicio de catorce 
expertos externos que colaboraron en esta 
tarea. Se ajustó el instrumento a través de los 
resultados de una aplicación piloto a 140 sujetos 
distribuidos en ocho comunidades autónomas. 
Procedimiento
Se informó a los participantes 
de los propósitos de la investi-
gación y su participación fue 
voluntaria. 
El trabajo de campo se realizó 
en el último trimestre de 2014 y 
el primer trimestre de 2015. La 
aplicación del cuestionario se 
llevó cabo en los centros educati-
vos durante el horario lectivo. 
Análisis de datos
Se realizaron análisis estadís-
ticos descriptivos e inferenciales. 
Dada la categoría nominal y 
ordinal de la mayoría de las 
variables analizadas, se utilizaron pruebas no 
paramétricas para la comparación entre dos 
muestras independientes (U de Mann-Whitney) 
y entre k muestras independientes (Kruskal 
Wallis) y correlaciones bivariadas de Spearman. 
Puntualmente se utilizó una comparación de 
medias a través de la prueba Anova con una 
variable de escala. Se utilizó el software infor-
mático SPSS 20.0.
Resultados y discusión
A continuación se presentan los principales 
resultados del estudio, agrupados en torno a 
las temáticas delimitadas por los objetivos del 
estudio.
Lectura como actividad de ocio para los jóvenes
Tal y como se recoge en la figura 1, el por-
centaje de jóvenes que seleccionan la lectura 
como una actividad de ocio es reducido. Solo 
un 2.3% la escoge como su primera opción 
(ocupando el puesto 14 de las 49 actividades 
propuestas), manteniéndose esta tendencia en 
lo referente a la segunda y tercera actividad de 
ocio. Únicamente cuando los estudiantes se 
ven forzados a indicar una actividad de su ocio 
cultural, el porcentaje se eleva hasta el 10.9% y 
la lectura pasa al tercer puesto de las ocho acti-
vidades de ocio catalogadas como culturales.
Respecto a la frecuencia de lectura, la figura 
2 indica que un porcentaje muy elevado de 
jóvenes no leen nunca. Además, las personas 
que leen con una frecuencia semanal son 
pocas. Estos datos refuerzan las aportaciones 
de numerosos estudios (Federación de Gremio 
de Editores de España, 2013; Martín y Muñoz, 
2009) que informan sobre esta realidad en 
nuestro país. Las causas de este déficit lector 
en gente joven son variadas, pero algunos 
autores (Ballester e Ibarra, 2013) revisan de 
forma crítica los actuales planteamientos de 
la Didáctica de la Literatura respecto a la for-
mación de lectores, cuestionándose diversos 
lugares comunes, prácticas y estrategias pre-
sentes en el apego a esta materia. Como apunta 
Sanjuán (2011), tal vez en la promoción de la 
literatura entre la infancia y adolescencia se ha 
marginado una faceta fundamental: el com-
ponente emocional y la experiencia individual 
de la lectura. Del mismo modo, otras investi-
gaciones aducen como una causa creciente la 
Figura 1. Actividad de ocio más importante: leer libros que me gustan (%)
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presencia del ocio electrónico en en la etapa 
adolescente, para modificar o minimizar los 
hábitos lectores (Pindado, 2004).
Como era previsible, la importancia otorgada 
por el alumnado a la lectura como actividad de 
ocio está asociada a la frecuencia de lectura 
(coeficiente de Spearman: ρ = .16, p< .05). 
Cuanta más importancia le dan, más días de 
la semana dedican a leer. Lo mismo sucede 
respecto a la duración de la lectura, cada vez 
que realizan esta actividad. En la tabla 1 se pre-
sentan los resultados de la prueba Anova.
Tabla 1. Importancia de la lectura como acti-
vidad de ocio y tiempo en minutos cada vez que se 
realiza. Prueba Anova.
N Media (min) DT gl F
Primera 35 95.57 53.25
3 4.401**
Segunda 52 87.62 53.94
Tercera 64 75.31 41.82
Ocio Cultural 
“inducido” 73 63.84 46.58
**p< .01
Los grupos que dan mayor importancia a 
la lectura dedican, como era de esperar, más 
tiempo a leer cada vez que lo hacen. El análisis 
post hoc de Tuckey indica que solo hay diferen-
cias significativas entre los que seleccionan la 
lectura como primera actividad de ocio y los 
que lo hacen en cuarto lugar, con más de media 
hora de diferencia.
Frecuencia de lectura y variables 
sociodemográficas
Con respecto al sexo de los 
jóvenes que leen habitualmente, 
los resultados de la prueba U de 
Mann-Whitney indican que existe 
una diferencia altamente signifi-
cativa entre los chicos y las chicas 
en esta variable (Z= - 3.26, p< .001). 
Las chicas leen con mayor fre-
cuencia que los chicos. Como 
puede apreciarse en la figura 3, 
las chicas puntúan más bajo en la 
categoría “nunca leen durante su 
ocio” (85.2% la mujeres y 90.3% los 
hombres) y superan a los chicos en 
las demás categorías. Este dato confirma la ten-
dencia apuntada por la bibliografía de un mayor 
índice de lectura por parte del género femenino 
(Yubero y Larrañaga, 2010).
No se detecta una correlación significativa 
entre la edad de los jóvenes y su frecuencia de 
lectura (coeficiente de Spearman: ρ = - .03, p> .05).
En lo referente al nivel de estudios de los 
progenitores, nuestros datos reflejan que solo 
el de los padres (y no así el de las madres) se 
encuentra relacionado con la frecuencia de 
lectura de los jóvenes. A través del coeficiente 
de Spearman se estudia la correlación existente 
entre estas variables. Los resultados indican 
que cuanto mayor es el nivel de estudios de los 
padres, más leen sus hijos durante su ocio (coe-
ficiente de Spearman: ρ = .06, p< .05); pero, en 
nuestro estudio, esta relación no se da respecto 
al nivel de estudios de las madres (coeficiente de 
Spearman: ρ = .04, p> .05). 
La influencia de los estudios de los padres 
sobre la lectura de los hijos está bien documen-
tada tanto en Educación Primaria (Martín y 
Muñoz, 2009) como en Educación Secundaria 
Obligatoria (Cheung y Andersen, 2003; Ferreira, 
Pose y De Valenzuela, 2015), por mímesis o por 
una inducción educativa consciente por parte 
de los adultos en convivencia con los hijos, el 
dato no es casual. En la ESPO, sin embargo, 
parece que esta relación se va debilitando y 
Figura 2. Frecuencia de lectura de los jóvenes españoles en ESPO (%)
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que existen factores más relevantes que la 
influencia de la familia en el asentamiento (o el 
mantenimiento) de hábitos de lectura durante 
el ocio. Por ejemplo, las amistades con intereses 
similares, ejerciendo una influencia positiva, sí 
parece un aspecto clave en la adquisición del 
hábito lector (Mansor, Rasul, Rauf y Koh, 2013).
Frecuencia de lectura durante el ocio y contexto 
académico
En este apartado se estudió la existencia 
de relaciones entre la frecuencia de lectura 
durante el ocio y la titularidad de los centros 
educativos, el tipo de estudios que realizan 
los jóvenes, su rendimiento académico, el 
tiempo de estudio y la valoración de las acti-
vidades realizadas en el aula de los jóvenes 
estudiados. Como señalan Caride y Pose (2015, 
p. 66), “si toda práctica educativa implica una 
concepción del hombre y del mundo, la lectura 
participa al máximo de sus logros”. Y es que 
desde la escuela y los centros educativos en 
general, es innegable la labor estimuladora 
para con la lectura como fuente de culturiza-
ción pero sobre todo de placer  (Goikoetxea 
y Martínez, 2015). Un quehacer que, acaba 
manifestándose en niveles educativos superio-
res (Caride y Pose, 2015). Como bien señalan al 
respecto de la Educación Secundaria Yubero 
y Larrañaga (2015, p. 719) “es imprescindible 
no centrar sólo el interés de los alumnos por 
la lectura con un valor instrumental y se ha 
de favorecer también desde la institución el 
comportamiento lector voluntario, 
ya que es generador fundamental de 
los hábitos lectores”.
Respecto a la titularidad de los 
centros educativos, no se encuen-
tran diferencias significativas en la 
frecuencia de lectura de la juventud 
en función de si estudian en centros 
públicos o privados (U de Mann-
Whitney: Z= -1.60, p> .05). Sin 
embargo, sí se detectan diferencias en 
función del tipo de estudios (Kruskal-
Wallis: χ2= 17.95, p< .001). Un 85.7% 
del alumnado de Bachillerato no 
tiene la lectura entre sus activi-
dades de ocio, mientas que los alumnos de 
Ciclo Formativo de Grado Medio y los de PCPI 
alcanzan un 91.8% y 95% respectivamente. 
Existe una correlación positiva y muy signi-
ficativa entre la frecuencia de lectura durante 
el ocio y la nota más repetida en la ESPO 
(coeficiente de Spearman: ρ = .068, p< .01). 
Cuanto más leen los jóvenes, mejores califica-
ciones obtienen en sus estudios; un dato que 
se ve corroborado por otras investigaciones 
semejantes (Molina, 2006). Sin embargo, esta 
relación no se mantiene respecto al tiempo 
dedicado a estudiar (ρ = .042, p> .05). Cuando 
los jóvenes cumplimentaron las encuestas, 
en el bloque de ítems “Tiempo Libre”, se les 
insistió en que las actividades “paraescola-
res”, como el tiempo dedicado al estudio o 
a realizar trabajos académicos, quedaban 
excluidos de este apartado. Por lo tanto, es 
comprensible que la frecuencia de lectura 
de ocio no esté correlacionada con el tiempo 
de estudio, aunque este implique lectura. 
Los jóvenes diferencian sin dificultad ambas 
actividades. 
La relación entre la frecuencia de lectura y 
las calificaciones académicas parece tener un 
componente más cultural que utilitario, ya que 
los que leen más durante el ocio no dedican 
más tiempo a estudiar que los que no lo hacen. 
Aunque, de todos modos, parece confirmarse 
que el disfrute de la lectura en particular como 
Figura 3. Frecuencia de lectura. Comparativa entre chicos y chicas (%).
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actividad de ocio es un fuerte predictor del 
rendimiento académico, tanto a nivel indivi-
dual como de todo el país (Lee, 2014; Smith y 
Say, 2013).
En lo referente a la valoración de las activi-
dades realizadas en las sesiones de clase, en 
la tabla 2 se presenta un listado con los ítems 
estudiados. Como puede apreciarse, existe 
una correlación significativa y directa entre la 
frecuencia de lectura y la percepción de que el 
profesorado dedica más tiempo a explicar en 
clase. Cuanto más leen los estudiantes, menor 
percepción tienen de que en sus clases pueden 
reflexionar y debatir sobre el temario, organi-
zarse autónomamente, potenciar su creatividad 
o comentar futuras orientaciones formativas 
y/o profesionales. 
No se encuentra correlación entre la fre-
cuencia de lectura y el trabajo colaborativo, la 
utilización de espacios y recursos del centro, 
el respeto por el ritmo de trabajo individual, la 
alternancia de intensidad en las actividades, la 
reflexión y el debate sobre temas de actualidad 
y sobre los problemas que afectan a la juventud.
Tabla 2. Tiempo de lectura y vivencia de la jornada 
escolar. Coeficiente (ρ) de correlación Spearman
Frecuencia con la que puedo realizar las 
siguientes actividades en clase ρ
Trabajar en grupos y colaborativamente .00
Utilizar otros espacios y recursos del centro .04
Trabajar a mi ritmo -.01
Alternar actividades de diversa intensidad -.00
Escuchar las explicaciones del profesor/a .07**
Reflexionar y debatir sobre el temario -.04*
Reflexionar y debatir sobre temas de actualidad -.04
Organizarme por mi cuenta -.06**
Hablar sobre los problemas que nos afectan -.04
Potenciar la creatividad -.07**
Comentar orientaciones formativas y/o 
profesionales
-.05*
*p< .05; **p< .01
Los resultados obtenidos no permiten 
establecer relaciones causales entre el tiempo 
dedicado a la lectura y el resto de variables 
estudiadas. No se pretende argumentar que la 
lectura tiene un efecto directo sobre el resto de 
variables, ya que las interacciones son múltiples 
y, en algunos casos, pueden ser bidireccionales.
Conclusiones
Al igual que el apartado anterior, las conclu-
siones se agrupan en torno a los tres objetivos 
del estudio.
La lectura como actividad de ocio no está muy 
extendida entre la juventud española que cursan 
Educación Secundaria Postobligatoria. Apenas 
un 10% la seleccionan entre sus tres principales 
actividades de ocio. El perfil general del lector 
en este colectivo es el de una chica que cursa 
estudios de Bachillerato, que lee una o dos veces 
por semana y dedica un promedio de tiempo 
75.31 minutos cada vez que lee.
Con respecto a las variables demográficas, 
el género es un factor relevante en la selección 
de la lectura como actividad de ocio. Ellas leen 
con mayor frecuencia que los chicos. El nivel de 
estudios de los padres, pero no el de las madres, 
se relaciona positivamente con el tiempo de 
lectura de sus hijos. La edad no parece ser un 
factor relevante en este colectivo, si bien hay 
que tener en cuenta que la muestra está confi-
gurada en un intervalo de edad reducido, lo que 
resta las posibilidades de encontrar diferencias 
en torno a esta variable.
Por último, en lo referente a la relación 
entre la lectura durante los tiempos de ocio y 
el contexto académico, los jóvenes que dedican 
más tiempo a la lectura, tienen mejores califica-
ciones. La relación entre la frecuencia de lectura 
y los resultados académicos parece tener un 
componente más cultural que utilitario, ya que 
los que leen más durante el ocio no dedican más 
tiempo a estudiar que los que no lo hacen. En 
general, la frecuencia de lectura durante el ocio 
parece vincularse con una visión más crítica 
del sistema educativo, puesto que el alumnado 
que más lee, percibe que se dedica más tiempo a 
metodologías tradicionales (escuchar las expli-
caciones del profesorado) y menos a propuestas 
más participativas y que dejen autonomía e ini-
ciativa a los discentes.
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